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	Los Zapátos de la Ceniciénta

	 

	Un día, las Bótas le habláron a su ámo el Gáto y le dijéron: 

	 

	—Te hémos servído fiélmente tóda muéstra vída y como sabémos que nos aprécias tenémos que pedírte un favór... estámos enamorádas. 

	 

	El Gáto cérca del fuégo y a los piés de su ámo el Marqués de Carabás, les escucháron con sorprésa, interés y curiosidád. 

	 

	Las Bótas con voz entrecortáda repitiéron, 

	 

	¡Estámos enamorádas!

	 

	El Marqués que estába muy agradecído de lo múcho que el Gáto le había ayudádo y éste, del gran servício y compañía que las Bótas le habían prestádo, ámbos al mísmo tiémpo les preguntáron. 

	 

	—¿De quién estáis enamorádas, hay ótro par de bótas en cása que os háyan gustádo? 

	 

	Las Bótas míran al Gáto y a su ámo y les dícen... 

	 

	—Estámos enamorádas de los más béllos zapátos que jamás hayáis imaginádo. 

	 

	—Pués dínos en dónde están y los comprámos. 

	 

	—Pués no lo sabémos, cáda vez que mi ámo el Gáto va a la tiénda de líbros, los vémos, y éllos nos míran a nosótras, nos síguen con insístencia, péro ayér, estámos segúras, que los zapátos nos han habládo y pedído que los busquémos. Quisiéramos que nos ayudárais a encontrárlos. 

	 

	Tánto el Marqués como el Gáto, ya con úna inménsa curiosidád, se fuéron rápidamente a la tiénda de líbros a encontrár ésos zapátos. 

	 

	El Marqués y el Gáto, se pusiéron a buscárlos, péro allí no había zapátos. 

	 

	El Gáto miró a sus bótas y les preguntó... 

	 

	—¿Dónde están ésos zapátos? 

	 

	—En ésa paréd. 

	 

	El Marqués se acercó a la paréd dónde había colgáda úna pintúra de úna bellísima mujér, vistiéndo únos preciósos zapátos de cristál. Al comprendér lo que había pasádo, pregunta.

	 

	—¿Y dónde vámos a encontrár los zapátos de La Ceniciénta? Y ¿cómo sabéis que quiéren que los encontréis?

	 

	—Os prometémos que los zapátos nos han habládo y nos han pedído que los busquémos. 

	 

	El libréro que había escuchádo la conversación les díjo: 

	 

	—Yo no sé en dónde están los zapátos, péro sé dónde víve La Ceniciénta: yo trabajába en palácio y súpe tódo lo que allí ocurrió. Ceniciénta que siémpre me apreció múcho me lo díjo, cláro que... élla es pára mí álgo muy especiál y no quisiéra que le pasáse náda, sé que sóis génte de bién y por éllo os lo voy a contár. 

	 

	El Marqués, el Gáto y las Bótas, se acercáron aún más al libréro, éste miró por la ventána y al ver que no había nádie les díjo en voz muy bája. 

	 

	Id a la salída del puéblo, la que va hácia el río, y por ésa rúta, pasád por siéte puéblos, allí tomád el camíno que va al sur, cuando veáis los priméros acantiládos, os desviáis por el sendéro que os llevará siguiéndo el río hásta el mar, élla víve en úna pequéña cása muy cérca de la pláya, tódos la conócen, péro nádie sábe en realidád quién es. Espéro que élla os puéda ayudár. 

	* * *

	 

	Hiciéron tódo lo que el libréro les había indicádo, y pára su sorprésa, encontráron la casíta sin múcha dificultád cérca del mar.

	 

	A la entráda y sentáda sóbre úna piédra, úna bélla anciána de cabéllos bláncos, les parecía esperár. 

	 

	—¿Anciána cómo os llamáis?    

	 

	—Ya sabéis, díjo riéndo, que me llámo Ceniciénta, ¿Pára qué me buscáis? 

	 

	—Hémos venído a pedíros un favór, estámos buscándo a tus zapátos de cristál. 

	 

	—Por desgrácia ya no los téngo, después de la muérte de mi espóso, mis hermanástras me lo quitáron tódo, éllas ya no víven y cualquiéra los puéde tenér, además, después de mi bóda, se hiciéron múchos zapátos de cristál, no los váis a encontrár. 

	 

	El Gáto se acercó a élla y le díjo, 

	 

	—Péro sígues teniéndo los piés tan béllos y delicádos como entónces. La anciána se ruborizó, lo abrazó, y le díjo: 

	 

	—Éres un gran amígo de tus amígos y un inménso aduladór. 

	 

	Las Bótas le dijéron, —¿nos ayudáras? 

	 

	La viejíta los miró con caríño; —Siémpre he sabído y no me tenéis que convencér, que el amór muéve montáñas. 

	 

	Traédme tódos los zapátos de cristál que encontréis, y yo me los probaré. 

	 

	El Marqués hízo un bándo, prometiéndo 100 monédas de óro al que trajéra los zapátos origináles de cristál. 

	 

	Y las Bótas, se pusiéron a hablár con tódas las zapatíllas, alpargátas, zuécos y ótras múchas préndas de calzár, pára que les ayudásen a su suéño encontrár. 
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	La história corrió como la pólvora. 

	 

	Y qué história.... Ceniciénta víve, y las Bótas del Gáto están enamorádas... de sus zapátos de cristál, péro los zapátos de La Ceniciénta, ¿dónde están? 

	 

	La génte fué mirándo en sus baúles, buhardíllas y sótanos. Y de tódos los puéblos y ciudádes fuéron llegándo ciéntos de éllos, de tódos los típos, colóres, tamáños y materiáles, y éso, a pesár que tódos sabían, que los que se buscában éran de cristál... había tánta génte que quería conocér a Ceniciénta (y el autór de éste cuénto también) que los más póbres hásta alpargátas rótas traían y con sencilléz se las ofrecían a probár, sóbre tódo pára póder vérla y con élla hablár. 

	 

	Y Ceniciénta, tal como había prometído los fué probándo tódos, son preciósos decía, éstos me van bién, que elegáncia de zapátos, más bonítos que los míos siémpre decía, péro no lo son.

	 

	Y los zapátos no aparecían y éstos zapátos tampóco lo son.

	 

	El Gáto propúso ir a ver a su amígo el zapatéro. Él nos podrá informár y ayudár. 

	 

	El zapatéro que conocía a tódas las persónas del puéblo, se preciába de ser un buén conocedór de la naturaléza humána, de sus virtúdes y debilidádes. 

	 

	Al escuchár al gáto se preguntó en voz álta: 

	 

	—¿Qué habían hécho las hermánas con los zapátos de la Ceniciénta cuando los tuviéron? Ésos zapátos habían sído la cáusa de su fracáso, péro sólo debído a que los zapátos éran muy pequéños pára sus piés. Segúro que decidiéron agrandárlos, y así podérlos usár. 

	 

	Péro pára agrandárlos deberían llevárlos a un zapatéro, zapátos de cristál enviádos a reparár húbo múchos, especiálmente después de la bóda de Ceniciénta, ya que fuéron la móda. Péro únos zapátos de cristál que se píden agrandár, no débe ser muy común. Péro hay múchos zapatéros en el Réino pára visitár, ¿quién nos podría ayudár? 

	* * *

	 

	Un béllo día, apareció por el camíno de la casíta cérca del mar, úna viéja y destartaláda carróza en fórma de calabáza, tiráda de dos viéjos péro simpáticos cabállos. De élla bajó úna pequéña y encantadóra anciána. En sus mános, únos zapátos de cristál. 

	 

	Se miráron, ¿Cuántos áños habían pasádo désde que la mísma Háda Madrína se los había dádo? 

	 

	Nuéstro amígo el zapatéro me pidió que visitáse a tódos los zapatéros del Réino, por si sabían de únos zapátos de cristál, que sus duéñas, le hubiésen pedído agrandár. Con álgo de mi antíguo póder los hémos visitádo a tódos. 

	 

	Y efectívamente, tus hermanástras los lleváron pára que los agrandásen a un zapatéro muy distánte, pára que nádie se enteráse, péro como no lo logró, núnca volviéron a por éllos, y el zapatéro en los límites de nuéstro Réino, al hacérle la pregúnta, se acordó inmediátamente de ésa solicitúd tan extráña, que él no púdo solucionár.

	 

	Nos pidió a cámbio de los zapátos, que lo invitásemos a la bóda, os quiére conocér.

	 

	Con tódo éste revuélo que habéis armádo, al fin he podído sabér dónde víves Ceniciénta. 

	 

	El tiémpo no ha pasádo bién pára ti, díjo el Háda riéndo con su simpatía habituál, mirándo la pequéña casíta, ni pára ti díjo Ceniciénta mirándo la viéja carróza. Se abrazáron, cuantas gánas tenía de volvér a vérte, después de lo que hicíste por mí. 

	 

	Ceniciénta se probó los zapátos delánte de tódos, buéno, delánte de las Bótas en especiál, los cogió con sus delicádas mános y se deslizáron suávemente por sus piés, como áños atrás. 

	 

	Ceniciénta dió dos pásos y médio de báile pára la alegría y deléite de tódos los allí preséntes, que también comenzáron a bailár. 

	 

	Los zapátos brillában como núnca. 

	* * *

	 

	Múchos viájes tuviéron que hacér el Gáto y sus Bótas a la casíta cérca del mar... péro es que el amór muéve montáñas...  y al fin, la bóda se celebró. 

	 

	Y a la fiésta estuviéron convidádos tódas las bótas y zapátos que han aparecído en los cuéntos de verdád, y sí, sí, sí, el Ógro y sus Bótas de Siéte Léguas y El Gigánte de las bótas Rójas también fuéron invitádos, se portáron muy bién y se divirtiéron como el que más. 

	 

	 

	 

	Pregúnta del Autór: 

	 

	Háda Madrína, siémpre he tenído úna pregúnta que hacérte, ¿Cómo es que los zapátos no desapareciéron a las dóce, como la carróza, pájes y corcéles? 

	 

	—Emílio, es que éstos zapátos núnca fuéron creádos con mágia, éran míos de cuando éra jóven y túve un nóvio, los usé en mi primér báile con él, y por éso se los quíse regalár. Ceniciénta perdió úno, y grácia a él, el príncipe la logró encontrár. 

	 

	 

	* * *

	F I N

	 

	 

	Por Emílio Vilaró 

	 

	Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web:

	 

	Mi blog literário.

	https://cosasdeemilio.wordpress.com

	 

	Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, recétas y novélas en:

	www.evilfoto.eu

	 

	Comentários a:

	buzon@evilfoto.eu
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	Nóta del Autór:

	Éste escríto está tildádo, o séa: las palábras llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el acénto.

	 

	Después de míles de lectúras de óbras así escrítas y leídas, podémos asegurár, que su lectúra es la normál, y al leér así, no hay ningúna diferéncia de pronunciación a la habituál.

	 

	Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde tildár de fórma automática? Y qué ventájas e inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér éste documénto: 

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm

	 

	Modificaciónes a 1092w: 

	22-07-2011, 2011-08-18, 2011-12-18, 

	2012-08-04, 2012-12-06, 2012-12-18, 

	2014-05-28, 2016-07-14, 2016-07-18, 

	2018-05-03, 2019-08-30
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